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efectos benéficos que los mismos tales procedi­
mientos causaron. Alamán tiene razón, la his­
toria. la moral y la civilización y todas las re­
ligiones tienen derecho á pedfr cuenta al cura 
Hidalgo de su obra de caos desborrlante en tem­
pestarles ele fuego y sangre, pero no tienen de­
recho á 11egar que toda la obra de Morelos y to­
e.la la obra ele Itnrbide tuvieron como materia 
prima ese fu<'go y esa sangre y ese indefinible 
dolor humano. 1rnew aJios hirvit'.'nte en ese 
eaos. 
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El Dr. )fora, distinguido pensador liberal, 
ha · escrito juzgando al cura Hidalgo: "La¡; 
gr:wcs y repetidas faltas en que Hidalgo había 
i11rnrrirlo, esp(•ciahn,ente en el ramo de guerra 
totlo el tiem.po que había ejercido el poder, y 
las frecuentes derrotas que á ellas se habían se­
guido y eran en gran parte su resultado, aca­
baron de desopinarlo aun entre los jefes que 
hasta Pntonees habían creído deber seguir á 
ciegas sus disposiciones." (1) 

(1) Dr. :'l lora. ":'líéxico y sus Revolueiont'S," 
Tomo 4o. pÍtgs. 1 :38 y J 39. 
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El 1:nra Ifülalgo l'll la intimae:ión que clirigió 
Hl intendente Riaíío para que rindiera la ciu­
dad de Guanaj nato <lijo : "El numeroso ejérci­
to que comando me eligió por capitán General 
~- protector de la nación en los campos de Ce­
la~·a. La misma ciudad á presencia <le cincuen­
ta mil hombres ratifieó esta elección que han 
lw<:ho todos los lugares por donde he pasado; 
lo que dará á conoc•er á V. S. que estoy legí­
timamente autorizado por mi nación ,para los 
proyectos benéficos que me han parecido 11ree­
sarios á su favor." 

Conforme á la letra de este docnmento <>l 
l'jército aclamó al eura Hidalgo jefe militar y 
protector dC' la nación ó sea dictador; y C>ste 
nombramiento fué ratificado por la ciudad de 
Celaya y las demás por donrle había pasado. 
¿Podía ó debía haber n'nunciado el cargo <'l 
cura Hidalgo? Si lo hubiera renunciado, , en 
quién podía haber recaído el nombramiento! 
Solo en Allende, pero éstl', c·oino nos lo <licr Li­
céaga, ya ~\llenck había renunciado la Jefatu­
ra de la revolución ,por diversos motivos gra­
ws. y cuando un pueblo al levantarse se fija 
en u~ hombre para que lo acan<lille, rse hom­
bre tiene qur aceptar por clrbrr sagrado la jp­
fatnra qne se le ofrece, porque Pn caso de re­
c~iazarla. lo más_ probab!C' rs c¡ne rl pnrhlo 
p1errla su rxaltae1ón, retrocrda y vurlva á sus 
hogares. El c-nra Ilidalgo fué nrtlaclrram(•ntc 
p~triota al acrptar la sitlC'C'ra aclamtwión 1¡nc 
hizo el pueblo para que lo acaudillara. Ifülalgo 
no ·podía fijarsr rn si rra él no militar y sólo 
th·hía Sl'ntir qne Pra rcrnln('ionririo . .,\'llC'mÍl!-l, 
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no hay. <locumento_ ni hecho que pruebe que el 
cura Hidalgo meditó hacer una revolución mi­
litar. El 16 de Septiembre en la mañana se di­
rigió al pueblo para levantarlo, no á los mili­
tarrs, luego su ímpetu fué para hacer una re­
volución popular. Si el eura hubiera pensado 
en revolución militar, se habría puesto á la ca­
beza de los dragones del regimiento de la Rei­
na. (que no lo hubieran admitido) con el obje­
t~ ode lanzarse á la guerra completamente téc­
mca. 

En Celaya el ele-mento militar estaba repre­
se1~tª?? por o_chocientos hombres y el civil por 
vemticmco mil, la designación civil debía pre­
Yalecer como sucedió. Una vez el cura Hidal­
go colocado á la cabeza del ejército hizo lo que 
debía; marchar é ir levantando poblaciones, 
arrollando destacamentos, atemorizando con su 
horda, <lominando, con ráfagas de terror. Su­
P?Dg~os qu~ en lugar <lel cura Hidalgo hu­
biera sido el Jefe Napoleón I, habría hecho lo 
mismo que el cura Ilidalgo excepto una cosa 
que después diré; porque para que haya nubes 
en la atmósfera es preciso que haya en alguna 
parte ag_ua que las forme y ni Napoleón I ni 
o_tro gemo el~ la guerra ,podían organizarse mi­
h tarmen te sm armamento militar correspon­
diente á su época, porque las flechas, las hon­
<las Y las lanzas fueron armamentos de los Par­
tos, <le l_os Galos Y. de los primitivos Egipcios; 
tnl}S temendo el Vm·cy fusiles en 1810. Napo­
leon I habría tenido que hacer lo que el cura 
Hi<lal~o ó d~~ir: Yo no tengo ele-mientos para 
orgamzar nuhtnrmentr la guel'l'a y me retiro. 

Inclepell(\encln.-9 
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II 

Precisamente fué una gran ventaja que el 
cura Hidalgo se encargase de c-0menzar la re: 
Yolucióu en la fonma extraña de un )fodh1 
africano, porque si un verdadero militar se hu­
biera encargado de la misma tarea, habría en­
contrado insensato é inrligno de sus charrete­
ras emprender una lucha imitando á Atila e~ 
cuanto á armamento, contra las fuerzas del Vi­
rrey que estaban con armas á la altura <le su 
époea. Ya antes dije que si Allende con sus 
mil hombres se hubiera lanzado á la revuelta; 
sólo habría obtenido figurar colgado en cual-
quier árbol. . , . . 

La falta que se comet10 fué la s1gmente: el 
regimiento de la Rei~a no alcan_z~ba á ocho­
cientos hombres, sus Jefes no qms1eron t~mar 
parte en la revolución Y_ en vez ?e reorgamzar­
lo y darle jefes y oficiales, cmdando de su 
disciplina, haciéndolo marchar separado de la 
horda se toonaran sus soldados. cabos, sargen­
tos y' oficiales y fueron ascendido~ á graclos 
que no merecían para dizque orgamzar la hor~ 
da militarmente. El procedimiento del M1ahd1 
del Sudán, consistía en ir transfo1·tn::u<h poco 
á poco su horda en rjército él.e primer orden y 
<'11 el caso de la horda mexicana se hacía lo po­
sible para convertir el ejército en lturda. 
Pero toda la culpa fné ele .Allende porque figu­
raba ¡•orno segunrlo en jefe del cura Ilid:1lg,J y 
t('llÍa voz y voto delante de él; y por otra 
parte los dragom's <le l regimiento de la Reina 
pertenecían á Al!Pndr como los botones de su 

• 
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uniforme y si .Allende se hubiera opuesto á la. 
desorganización completa <l.el regimiento, IIi, 
dalgo habría hecho lo que aquél hubiera que­
rido. Si Allende hubiera sido Yerdadero mili·• 
tar y hombre de carácter á la altura él.e las cir­
cunstancias, su estricto deber fuera separarse 
del cura Hidalgo antes que consentir en que su 
regimiento lo convirtieran en plebe, perdiendo 
así la revolución toda esperanza racional de 
triunfo. ~o aparece en la historia huella de que 
hecho tan funesto haya precedido del cura Hi­
dalgo y si así hubiera sirlo, la responsabilidad 
siempre correSipondería á Allende. 

111 

Veamos las responsabilidades militares que 
lmbo en la gran batalla <le las Cruces que debió 
ser decisiva á favor de los insurgentes. Esta 
batalla no la mandó el cura Hidalgo ni pensó 
<>n mandarla. Licéaga dice: '' En vista rle que 
Hidalgo no manifestaba plan alguno para el 
ataque, se encargó oficiosamente Allen'de <le 
dir igirlo . . .. (1) El Dr. Mora escribe: ''Allen­
<lP que rué quien dirigió todas las operaciones 
de esta ha talla;,".. . . (2) Alamán expresa~ 
"Por part~ de los insurgentes dirigió la acción 
A llen rle" .. . .. (3) D. Carlos l\Iaría Bustaman-

(1) Licéaga, "Apuntes y Rectificaciones," 
pág-. 139. 

(2) •llora ":il.Iéxico y sus Revoluciones," pá­
gina 75. 

(:J) Alamá11, Tomo lo., pág. 412. 

I 
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te afirma lo mismo que Alamán. porque sus no­
ticias tienen el mismo origen. Si Allende diri­
gió la batallad~ las Cruces, es daro que el cu· 
ra Hidalgo ha quedado libre ,de toda responsa· 
bilidad. Sin embargo, el Dr. 1fora y es el úni­
co historiador que lo hace, arroja cierta res­
ponsabilidad sobre el cura Hiclalgo al decir: 
"Allende había resuelto que las masas enor­
mes de los indios no tomasen parte en la acción 
y quedasen á retaguardia para operaciones muy 
secundarias en que tal vez podrían ser útiles 
sin riesgo suyo y sin eX!poner, por su ninguna 
disciplina. á las fuerzas regladas en las cuales 
po<lrían introducir el desorden y confusión. 
Pero ellos se dieron por ofendidos, é Ilidalgo, 
que no conocía tocl.a la importancia de esta ex­
clusión. insistió hasta desazonarse muy de ve­
ras con Allende, en que se les <liese parte y se­
ñalase puesto para la batalla. Allende tuvo que 
ceder y se les puso á la cabeza de las secciones 
de caballería que cubrían los flancos . . . . " (1) 

Aun aceptando lo anterior com.o cierto, la 
responsabilidad completa sería siempre ele 
Allenrle porque el cura Ilidalgo le exigió que 
diese puesto en la hatalla á los indios, sin mar­
car cuál debía ser y Allende pudo dárselos con 
mucha facilidad donde no se mezclaran ni es-, 
torbasen á las tropas y pudo hacer toclavía que 
recibiesen el m'enor fuego posible colocandolos 
á distancia conveniente. Alamán enseña tam­
bién que "Allende dirigió la batalla con acier-

(1) Mora, ''México y sus Revoluciones," 
Tomo 4o., pág. 77. 
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to." (1) En cambio D. Lorenzo Zavala dice· 
" Ja.más hubo más ignorancia en el ataque y ¡¡ 
defensa." (2) 

~ stan~ o en contradicción los juicios de Ala­
man Y ½avala, fallo resueltamente y creo ha­
eerlo <'On fnn<lamento, á favor del juicio de Za­
vala. 
. s,egúu .A.l~n~án, las fuerzas <le Trujillo con­

s1stia1~ en nul mfantes, cuatrocientos caballos y 
<los piezas de artillería. Las d~l cura Ilidalo-o 
for!naban sesenta y seis mil hombres de infa~­
t1•r1a a~mados de lanzas, hondas, flechas; ca­
torce 11111 hombres á caballo armados eon lanzas 
Y machetes, euaclro piezas de artillería, dos de 
ellas . el~• madera y las otras de bronce, más 
tres mil soldados de infantería v caballería 
easi por partes iguales, de las tropas realistas 
que habían tlefeccionado. Con semejantes fner 
z~s Allende ~lebió haber ,lerrotado á Trujillo 
s1,n que ~t•rec1_eran cuatro mil indios, según Li­
ceaga, diez mil, según .:\lora; VPinte mil, según 
Bustamantc. 

Lo primero c¡ue debe hacer un general es 
asegurar el aprovechamiento de todas sus fuer­
zas e~ la batalla. Allende contaba con más de 
ochoc1cn~-0s soldados <le caballería que habían 
pe~ enec1do al e.iército virrC>inal, mientras que 
el Jefe espaiiol Trujillo sólo tenía euatrocien­
tos, en su mayor parte mozos y depenrlientes 
de Yenno 

Allende· 1•staba en la obligación de aprove· 

O ) Alamán, Tomo l o. pág 412 
(2) Zavala, Torno lo., pág_ 55. · 
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char sus catorce mil rancheros de 'á caballo, 
armados de lanzas y machetes que son. bueu~s 
armas para la caballería, y al efecto, s1 Truw 
Uo tomaba posiciones en algunos de los cerros. 
no debía atacarlo sino seguir el camino pro­
curanélo que Trujillo to~ase la ofensiva e,n 
punto donde hubiera podido obrar el gran nu­
mero de caballería insurgente. 

Si Trujillo cruzaba su línea de batalla en el 
camino real apoyand_o las alas ,en los ce~ros 
que limitaban el camrno, que fue lo que ~1zo; 
tocaba á Allende hacer desde la manana 
muy teIDJprano, lo que hizo despu~s él.el _medio 
día, que le dió tan buen resultado a las CJ~co Y 
media de la tarde y que fué, cortar la rehrada 
del enemigo, haciendo marchar una m~sa de 
eerca ne cuatro mil hombres por un cammo de 
vere<la fuera del campo de ·batalla y al mismo 
tiempo hacer diversión al frente ele_ Trujillo. 
Oou ochenta mil hombres contra mil cuatro­
cientos, un militar menos que mediano discu­
rre envolver v en un envolvimiento por masas 
de ochenta ntil hombres, se podrían cubrir de 
la vista clel enemigo los tres mil hombres de 
fuerzas disciplinadas y atacar á Trujillo por 
donde hubiera querido. Zavala afirma, que el 
general Calleja, el mejor militar con qu? con­
taba el Virrey había muy duramente cahficadl> 
la impericia de Trujillo, y si la impericia de 
Trnjillo fué ma.iy grande, mayor rlebió haber 
sido la de Allendie que con mayores elementos 
y llevando la inmensa ventaja de las enormel'­
faltas cormetirlas por su adversario, no supo 
aiprovl'charse de ellas y sacrificó millares de 
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Yirla~, lo que dió por resultado la deserción por 
el pánico hasta reducirse la horda de ochenta 
mil hombres á cuarenta mil. 

El cura Ilidalgo dice en su causa que viendo 
la desmoralización de los indios por la gran 
carnicería, comprendió que no ponía seguir 
adelante, de manera que si no hubiera habido 
carnicería, habría seguido adelante y ocupado 
la ciudad de México. 

¿ Qué militar cún doble fuerza disciplinada 
que el enemigo, doble artillería y caballería 
irregular aprovechable en cantidad diez veces 
mayor que todo el .efectivo del ejército contra­
rio. más plebes inmensas de hombres decididos 
á batirse y que podían usarse para cubrir mo­
vimientos, gana la batalla perdienrlo torrentes 
de sangre y toda la moral de su ejército Y Y si 
á esto se agrega que su adversario hace ,cadeta­
das solemnes, hay que confesar que Allende 
por su nulidad como militar que probará toda­
vía más adelante, fué el verdadero y único res­
ponsable del hundimiento de la revoluci6n en 
su ¡wimer ,período. La batalla de Aculco no se 
perdió en Aculco, sino en las Cruces. El desas­
tre fué tan completo que el cura Hirlalgo llegó 
á Yalladolid casi sólo, disfrazarlo, de noche y 
obligado á ir á ocultarse á la casa de la viuda 
de D. Domingo Allende, tem!iendo ser entrega­
do por la población á sus enemigos. Gracias á 
la leal:tad, al valo•r y á la a-ctividad del jefe in­
surgente que el eura Hidalgo había dejado en

1 

Valladolid pudo éste ª'Parecer rle nuevo como 
jefe de la revolución y obteneT nuevas chusmas 
con las que salió para Guadalajara. 
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IV 

.\ll(•udl>, huy(•udo de A.culeo siguió hasta 
Guanajuato donde deeidió concentrar todas las 
ftwrzas d(• los insurgP1ltes para salir al encuen­
tro d(' ( 'all(•,ja y hatirsi.> l'on él. ¡ Otro Aculco ! 

El plan de Alh•nde que aeabo ele indicar, se 
eucuenha expuesto por él mismo en la primera 
de las dos cartas que dirigió al cura Hidalgo á 
Valladoli,l. (·artas co,piaclas por Alamirn en su 
tom1 segundo. Cuando Psrribió Allende á los 
dC'mJás jefes insurgentes el 12 de ~ oYiembre de 
]810. no sabía que había sido tomada la ciudad 
de Guadalajara por el brillante jefe D. ,José 
Antonio Torres, porque la ocn¡pación tuvo lu­
gar el ,lía 11 del mismo mes y año . .. \lleudr se 
dirigió al ('ura Hidalgo. á Iriarte y á D. :'lli­
guel Sánehez. El cura Hidalgo salió de Yana­
dolicl st•gún ...:\]amán, c1n siete mil rancheros 
de á caballo armados con lanzas )' macl1etd y 
<lo~cientos cuarenta infantes armados ron fusi­
lt's. 

Iriarte tenía en Zacatecas dos mil hombres 
,nal ¡]isciplinados ó no disciplinados. y entre 
ellos trescientos infantes armados con fusiles. 
D. :Miguel Sánchez tenía seiscientos hom'bres, 
pura chusma, con ochenta fusiles. 

Allende presentó en Guanajuato l'inco mil 
hombres, chusma también, excepto dos regi­
mientos acabados de organizar; veintitrés pie­
zas de artillería, mal hechas y 170 fusiles. ra­
lleja t:imiú á Guanajuato y derrotó completa­
mente á Allende, quitándole las veintitrés pie­
zas ilr artillería, todos los fusiles y el par-
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que, sin más pérdidas para el ejército rea­
lista, que un dragón muerto y algunos sol­
dados heridos. Respecto de esta increíble 
pérdida dP ('alleja al tomar Guanajuato, dice 
D. ,Jo¡;é •~laría Licéaga que á la sazón se halla­
ba rn esa ciudad: ''.Aunque á primera vista pa­
r~cc inl'reíblc. qn<' la pérdida de las tropas rea­
t1stas si· redujeran á un dragón muerto y á po­
t·ns hl'ridos y contusos 1lc piedra, no de bala, 
no t'S <'11 man ra alguna inverosímil si se atien-
1 

, , 
1 l' n qui• los eañones debían reputarse como no 
pu1•;;tos <'11 ai¡uel lugar, ya por su mala cons­
trntl'ión. ya por la dificultad de variar su 
,pu!1tería. ya por la ineptitud de los que los ma­
MJahan y ya por la falta de armas para soste­
nerlos y conservarlos." (1) 

~¡ los ,Íl•fes insurgentes llamados por Alle11-
d1• para la drfonsa de Guanajnato v derro•ta de 
Callc,ja. hubí<' ran acudido, hab;ía reunido 
Allcnd,• por toda fuerza : 

Cahallrría armada 1•on lanzas y ma-
chete¡.:. . . . . . . . . . . . . . . . . 10,000 

Infantería armada con fusiles . 790 
~h~1sma. . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,;500 
< anonPs reputados como si no existieran 23 

. E.n la batalla de las Cruces Allende había te­
mdo á su di~posición : 

Cahal!Pría regular. . . . ],200 

(1) Licéaga, p;íg. 154. 
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Caballería irregular con lanzas y ma­
chetes. . . . . . . . . . . . . . . . . 14,000 

Infantería armada de fusiles. . . . . . 2,700 

¡ Y estuvo á punto de rlerrotarlo Trujillo con 
1,400 hombres! Y como se ha hecho observar 
la victoria de las Cruces produjo á los vence· 
o.ores un pánico indescriptible y causó la 
deserción del ejército reducido á -10,000 
hombres de ochenta mil que formaban 
la batalla de tA.iculco los insurgentes tuvieron 
más foerzas que las que hubiera podido reunir 
Allende. si el cura Ilidalgo, Iriarte y Sánchez 
hubieran acudido á su llamamiento. 

La idea ide defenderse en Guanajuato era 
desastrosa. Guanajuato no era plaza rl.efendible. 
Y no puede ser militar una persona que como 
Allende en Guanajuato, se resuelve á batirse 
con chusmas sin armamento contra igual nú­
mero 1de soldarl.os perfectamente armados, equi­
pados, disciplinados, altamente moralizados 
por la victoria y por el desprecio que tenían á 
las ehu.smas que habían ya r evelado su comple· 
ta nulidad una vez escarmentadas; aún cuan­
do Allende no hubiera tenirlo chusmas .,;1110 sol­
dados iguales á los de Calleja, yo pregunto: 
t, Napoleón I habría emprendido la batalla de 
Austerlitz, si sus soldados hubiesen estado ar­
mados de honrl.as y garrotes! Semejantes ha· 
zanias no son de militar ni de bo'filbre caudillo 
y 1,es el Dr. l\fura, un escritor de talento quien 
culpa al cm·a Hidalgo y dice que todo lo r<;hó 
á perder sacrificando á Allende cuando fué to· 
no lo contrario? Todavía Zavala dice con mu· 

,. 
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<!ho má_s, acierto que )Iora, que el cura Hidalgo 
no dPh10 haber aceptaclo cargos militares pero 
<J.Ue .Allende, como militar no estaba á la ~ltura 
<le sus deberes. 

_El cura Hidalgo hizo muy bien lo mismo que 
Iriarte en no acudir al llamamiento de Allen­
de, pues, en Guanajuato habría acabado el pri· 
mer periodo de la guerra ne la Independencia 
del mismo modo que allá había comenzado. ' 

V 

Ya he dicho por qué hizo bien el cura Ilidal­
·go en decidirse por aceiptar batalla de Calleja, 
en el Pue~lte de Calderón, en yez de huir, por­
que la retirada de una chusma es huída como la 
prt'ÍPndía Allende. 

Se conoce que el Dr. 1Lora escribió sobre la 
guerra 1e. nuestra independencia con la ligere­
z~ permc1osa tan común en historiadores me­
xicanos, debido á que copian servilmente ó bien 
cree~1 todo lo que les dicen sus col'l'eligionarios 
bast~ndoles que ~m secretario les asegure "Yo 
lo VI con estos oJos que se ha de comer la tie• 
Tra;" ó bien aceptan torla elase de documen­
tos sin examinarlos. 

Fundo este ataque al Dr. :\fora en lo falsas 
qur son ,;ns siguirntrs afirmaciones: '' Allende 
Y, ~basolo se oponían á esas reuniones num~ro· 
s1snnas ( chusmas) que no podían ser armaidas 
pag!"das ni disciplina<las. y que la experienci¡ 
h~bia probado ya. bastante ser, si no 1perjudi­
<'Jales a lo nl!enos mcondncentes al objeto." El 
Dr. )lora olvida qne ei:.as chusmas tomaron la 
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Alhóndiga de Grana<litas dándole recurs?s á 
la revolución puE>s aunque robaron. paso de 
un millón el dinero que entró á la caja del ejér­
cito insurgente. y olvida también que esa_s 
chusmas tomaron Yalladolid sin tirar un ti­
ro " en esa ciudad re-cogió el cura Hidalgo ce1-
ca' ~le otro millón de pesos entre los c¡ue se cn­
eontraron cuatrocientos mil que fueron depo­
sitados en la catedral; olvida el mismo escri­
tor (Jtll' esas chusmas contribuyeron sino es 
(tUe determinaron Pl triunfo en la batalla de 
las Crnees, porque tragaron balas de cañón Y 
de fu,:;il en la cantidad muy respetable para 
matar á rnatro mil hombres, c:ifra mínima en 
que se estima la carnicería, y sin ellas todos. 
Psos proyectiles hubieran i<lo á rlar contr::t las. 
tropas clisc~plinadas de Allell'd.e r hubieran. 
perdido la batalla, debiéndose tener en cuenta 
que esas chusmas fueron las que hi~!eron el ro­
deo para {:Ortar la retirada a Trt1J1llo, lo ~ue 
eonsiguieron determinando la rlerro_ta del Jefe 
español; por último. el Dr. )lora olnrla que fué 
Allende quien se entaprichó en defenderse e~ 
Guanajuato con ehusrmas desarmadas y que m 
rl eura Hidalgo ni Iriarte quisieron que Calle­
ja <.'ontinuara sn carnicería con las chusmas y 
por tal motivo no quisieron acudir al llama­
miento de All.encle. 

VI 

Dice el Dr. ::\lora que "Allende y Abasolo 
se oponían á esas rew1iones numerosísimas 
( chusmas) que no porlían ser arma.da.s, paga· 
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d&s y disciplina.das. " 6 .A.caso podían SPr arma· 
das las tropas en número suficiente para opo­
nerse á las de Calleja! Si hubiera habido fusi­
les los cien mil hombres que reunió el cura Ili­
dalgo en Guadalajara parapetados en la cite 
•dad v haciendo fuego desde el interior de las 
easa;, habrían hecho pedazos á los cinco mil 
hombres ele Calleja y á los dos mil más de Cruz 
y si las chusmas no sirven, tampoco sirYen para 
la guerra los solélados desarmados por buenos 
que sean. 

En cuanto á disciplina, poco de ella enten­
dían )fora y los denms historiadores que hacen 
responsahle· al cura Hidalgo de no haber disci· 
plinado su horda. Disciplinar es, hacer cum­
ulir al soldado las obligaciones que le impone 
la Ordenanza militar y garantizarle el ejerci­
do rlel derecho del soldado que le reconoce la 
misma Ordenanza. El primer derecho militar 
<lrl solrlado es el derecho al arma con que nta­
t!ar y defenderse y el primer deber de un jefe 
que pretende disciplinar, es dar armas á sus 
solrlados cuando los lleva al combate y si no 
las tiene debe esquivarlo porque es crimen en 
un jefe m.ilitar derrochar la sangre de sus sol­
dados sin utilidad. !lasta tratándose de ani­
males inferiores es cruel y reipugnante dejarlos 
destruir sin utilidad para la especie humana. 
La rlisciplina impone la pena de muerte para 
los soldados que rehusan entrar á un combate. 
l Qué jefe de vergüenza, µe talento, de rlignidad 
Y con figura de hombre ¡;uede atreverse á apli­
car ola p-ena de muerte á soldados porque no en­
tran -61 combate debido á que no se les ha dado 
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armas para combatid ¡\i ha habido ni hay 
quien diezme á un batallón de soldados desar­
mados porque á pie fim1e no esperan una car­
ga á la bayoneta. El valor humano por excesi­
vo que sea tiene un límite, en el individuo 
puede ser ilimitado, puesto que el indivicluo 
puede ser suicida, mas las colectividades no se 
suicidan y todo verdadero militar conoce el 
límite del valor de las tropas por excelentes 
que sean y los solclados desarmados no están 
dentro de ese límite. Primero las armas y luego 
la disciplina y si la revolución de 1810 repre­
sentada por el cura Hidalgo no podía dar ar­
mas, taimpoco podía imponer clisciplina y es es­
túpido hacer cargos porque alguien no pudo 
hacer lo imposible. 

i Puede hacerse cargo al cura Uiclalgo por-
haberse lanzado á una revolución sin contar 
con las armas necesarias, No, porque las úni­
cas armas que había en Nueva España en 1810 
eran las que tenían los soldados del Virrey y 
v como éstos eran todos mex.icanos lo mismo 
que la mayoría de los oficiales; no es loco, ni 
ligero. ni desacertado un revolucionario que 
sin profundos conocimientos en sociología, está 
seguro ó casi seguro de que esos mexicanos ar­
mados serán los primeros en sostener la noble 
causa de la inélependencia, y no cabía en lo po­
sihle imaginar que esos soldados iban á defen­
der t·on bizarría la bandera de su degradación 
y á degollar á sus hermanos por el erimen de 
as•pfrar á la libertad. 
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VIl 

En Guadalajara, y al saberse la marcha de 
Calleja sobre la_ ciudad, los jefes insurgentes 
l'elebr_aron una Junta de guerra y respecto de 
ella dice _el _Dr. l\Iora: "Esta consideración ( de 
la_ super1or1d_ad_ d~ las fuerzas de Calleja en 
numero ~· d!s~1plma) hacía presagiar mal á 
.\\lende del ex1to ~e _una batalla y en una jtm­
ta de guerra presidida por Hidalgo procuró 
esforzarila l~a.sta ponerla al alcanee de los vo­
l'ales de la Junta, en su mayor parte poco peri­
tos en el ar~e d_e _ la guerra. Muchos lograron 
penetrar !a .Justicia de sus observaciones • ,pe­
~o otros, ~1 porque no pu~ieron comprend;rlas, 
o, por el mmenso ascendiente que Hidalgo te­
ma sobre ellos, votaron por la resistencia di­
recta Y entonces ya no hubo otro remeclio ue 
prepararse á ella." (1) En "(México á Tra~és 
de los, Siglos'' se lee: '' Allende contrarió una 
v~z ~~s el propósito de luchar con tropas tan 
disci•phnadas como las fuertes de ocho mil hom­
bres con diez cañ?nes avanzaban á las órdenes 
~lel experto CalleJa; pero Ilidalgo v los demás 
~:fe~ .. fiando. e~ >la gran fuerza nu~érica de su 
l .1ére,1,to, rlec1d1rron probar la suerte de las ar­
mas. (2) 

~n ."~ é:i:ico á. Través de los Siglos" se nota 
rl ll1Jnst1ficado rmpeño de hacer responsable 

pá~~ )
1
j~1_·. )lora, ":\[éxiro Y sus Revoluciones," 

( 2) " ' l ' · , 'I' , .1 ex1eo a raYés de los Siglos " T 
3o., pag. J 96. , orno 
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al cura Hidalgo de gravísimos errores que no 
cometió, pues se afirma que: '' Allende contra­
rió una vez más el propósito ( de Hidalgo) de 
luchar con tropas tan disciplinadas" como las 
de Calleja. Esta afirmación es completamente 
falsa ; antes de la batalla del Puente ele Calde­
rón. el cura Hidalgo sólo había estado en los 
siguientes hechos de armas: Ataque y toma de 
la A.lhóndiga de Granaditas. ¡,La contrarió 
Allende 1 Nadie lo ha dicho y los hechos pnie­
ban lo contrario. Después del asalto á la for­
taleza de Granaditas, tuvo lugar la batalla de 
las Cruces. ¡, La contrarió Allende 1 ); anie 
tampoco lo ha dicho y to·dos nuestros historia­
dores afirman que Allendí' mandó la batalla de 
las Cruces. Después de las Cruces tuvo lugar 
el combate de Acu.lco, cuyo hecho de armas 
no podía contrariar Allende porque e1 cura 
Hidalgo no pensó ni ponía pensar en dar ba­
talla á Calleja, todo lo contrario, iban de reti­
rada ó rolás bien de huina c.on las fuerzas re­
ducidas á la mitad y muy desmoralizadas. Pen 
saba el cura Ilidalgo en atacar á Callrja tan· 
to como en atacar al Emperador de Rusia, 
pues es sabido que tanto el ejército insurgente 
como el realista se encontraron en las inmedia­
ciones del pueblo llamado San Gerónimo de 
Aculco, sin que Calleja, que marchaba hacia 
la ciudad ne México, se figurase que tenía muy 
cerca al cura Hidalgo y éste por su parte se 
s01'!)rendió al saber qne Calleja estaba sobre 
él. Alamán diee: "que habiendo resuelto 
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!!~ .. lopodís i~surge_ntes á los realistas, lo c¡ue 
-l"""' an evitar .... " (1 ) 

JE} cor?nel D. Diego García Conde ue -
panaba a los insurgentes en calidad qd acom 
;!

0
comdpañía del Co!1rle de Rul y su hij~ ;~;~~ 
' ice en su Diar·o. "p 1 . • guimos el ca . i . or a mañana sc-

IIt>vando imc:~o c¿:i~: ;~/c~:1~1;t ( ~e Aculcu) 

!~:h~aº stt!uíandescolta: las seiioras \'ta~:~~: e~: 
• l' ll ne aron en una . , 1 del pueblo · 

1 
. c_~sa a a entrada 

nosotros h~s~:nlaq:!saodalrlY1rt ielslc_mos, llegando 

l rt
·11 , e cura 1daloo qu ,. 

a a i er1a Y multitud d . a· d º '. e ) ,1 
el paso. ''in{os salir r \.I~ rnl ia a nos ml'pedía 
miti,·a v generales :i .:. c1:c e con toda su ro-
estában;os solos :r 'sfu ~~~m~nf,º mle l_l' dije que 
zo apear del . . . • a ~er e onr e u·: nos hi­
dijo al oído. ??_che, J fünrndome á sn lado me 
nn í'jéreito ~n b\Sabe nsztfd. que tienrn ustl>dt>s 
,. E , 1. rroyo ,arco~'' y le 1, 

' sta usted seouro ., : 1· • res~onc I : 
"Tanto r º · ª 0 que anadió • 
c·he <los t.e sus ér;f11,zatlas nos han cogido ano~ 
para )lt~x•.~g~:ts·. hnt.onees le dije ~·o: "Irán 
h : •to, ~ m• n•spontlió · • 'S' 

embs mterccptatlo . ..1, porque 
~n que así se los ~ianda

1
~~

1 
Y c~rr:o , d:~ > Virrey 

Jarlos pasar .. E . le anad1: l n('S de­
atacan q.; \ 1 ntomes me di,jo él: "¿ y si nos 
· · • 0 qnC' c·ontC'sté • '' p importa á ustedes t . · nes qué les 
rst~es deben esta1· cmr_ntdo -!0,~00 hombres? 
x· d' . seqmeosys1pa ''[' ico eJa11los . p·er . 1 ' • ~an a ., e-
tió mi .. · .' 0 81 os atacan 1·esistir" s .-

consl'Jo ian buen cfrcto . ' lll 
mento se ch•run , 1 , que en el mo-

. ore C'nes para poner avanzadas 

(1) Alamán. Tomo 1u .. pág. 422. 

ln,:('pendencla.-10 
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y salir al campo, y de lo contrario se hubieran 
marchado para Qu~rétaro, que era lo que que­
rían Y se hubiera retardarlo mm:ho nuestra 

' . . . " (1) victoria .. 
Caso de ser cierto lo que asegura D. Diego 

García Conde, la responsabilidad de la desban­
dada de Aculco correspon'de á .A1lemk Des­
pués de Aculco se separaro~1 el cura llidal~o Y 
Allende y volvieron á reumrse en GuadalaJara 
días antes de que tuviera Jugar la hataHa del 
Puente de Calderón. b Cuándo tuvo lugar el hc­
eho ele que .Allende se opusiera varias veees á 
r¡ur rl cura Hidalgo diese batalla á tropas rea­
listas antes del Puente de Calderón? Xunca, 
v al contrario fué Allende quien no esc.1r­
~1entado con lo de Aculco, emprendió de­
fencler la ciudad de Guanajuato contra las 
tropas disciplinadas de Calleja y t~niendo ele­
mentos muy inferiores á los que Ilidalgo tuvo 
en el Puente de Calderón. Tal vez Allende, es­
carmentado por el terrible golpe que le dió Ca­
lleja en Guanajuato se ilesmoralizó al grado 
de no querer intentar u~combatc en que los 
insurgentes tenían serias probaliilidades de 
vencer. 

Del acierto que tuvo el cura Hidalgo empe-
iíáurlose en aceptar batalla en el Puente de Cal­
derón responde el mismo Calleja en su inform-e 

' 'l 1· "E . secreto al Virrey, pues en e e ice: ,n nus 
oficios de ayer y hoy, doy cuenta á Y. S. de Ja 
acción que tuvieron las tropas de este ejército 
contra el de los jnsurgentes, y ha~o ele ellas 

(1) A]amán, Tomo lo. págs. 469 y 470. 
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todo el elogio que merecen, atendido el feliz 
resulta.do de la acción, lleYando por principio 
hacer fo_rmar á ellas mismas y á todo el ejérci­
to una idea tan alta de su Yalor y disciplina 
que no les quede esperanza á nuestros enemi~ 
gos ~e !ograr jamás ~·entajas sobre un ejército 
!ªnr' ª!1ente Y ~g_uerndo; pero debiendo habla1· · 
a '-,, S. con nu mgenuidad inseparable de mi 
caracter, no puodo menos de manifestarle que 
~stas tr~pas ~e componen de gente bisoña 'poco 
o na~a 1mbmda en los principios del honor v 
~ntusi~~mo militar, Y que sólo en fuerza de ]~ 
rmper1c1a, cobardía y rlesorden de los rebeldes 
ha podido presentarse_ en batalla del modo qu~ 
1~ ha hccl10 en las acciones anteriores, confiada 
siempre en que era poco ó nada lo que arries­
gaban; pero ahora que el enemigo, con mayo­
r.es fue~zas Y_ más experiencia ha opuesto ma-
) or resistencia, la he visto titubear y á mu­
chos cue~po,s emprende~· una fuga preeipita,la, 
que h~br1a coi:n;promet1do el honor ele las ar­
n_ias. s1 no hu?1cra yo ocurrido con tanta pron­
~t 11«1. al para.Je en que se había introclu<'ido el 

csahento Y el desorden." (1) 
.\lanuíu nos diC'e que hubo un momeuto en . 

que la batalla del_ Puente de Calderón pareció 
ganada por los rnsurgentes. Mora Y Zavala 
~;<iegu~an ;lll<' lar?º tiempo estuvo indecisa. En 

~~-~x1co a Traves de los Siglos" sr lec: "La 
accH'.n, purs, en aquellos momentos ,pudiera 
considerarse ganada por los indepenrlientes 

(1) Alamán, Tomo 2o., pág. 103. 
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que triunfaban en ambas alas." (1) Hay 
derecho para aceptar qnP la batalla del Puen!e 
de Calderón fué m1 lance de guerra que ofrec1a 
á amb s beligerantes iguales probabilidades 
de perder ó ganar. 

F;i las probabilidades militares de p~r­
der ó ganar eran iguales: no suc~día lo mis­
mo con las políticas. Calleja Jugaba e~ 
la batalla de Calderón. íntegra la dom1-
uación española de Xueva España. Si la 
hubiese perdino, las fuerzas de Cruz se 
habrían desbandado ó defeccionaclo, el cura 
Ilitlalgo habría recuperado Guanajuato; ocu­
pado Querétaro y hallándose YCinte días des­
pués del triunfo de Calrlerón á las puertas de 
la ciudad de México, con 10,000 hombres ar­
mados y nisciplinados. setenta piezas de ar­
tillería y una chuS'ma de 200,000 hom~1res. La 
capital habría caído sin disparar un !1ro. En 
cambio Hin.algo jugaba una pequemL ¡parte 
del gran capital de la revolución porque como 
lo hemos visto, después de la bata,lla del Puen­
te ele Calderón la revolución duró nue'\'"e años. 
No se pucidc dudar que el cura Hidalgo rmpc­
ñándose en clar batalla á Calleja tuvo una ius­
'pirarión de las más felices. 

VIII 

Bl Dr. )lora, sin ser contrariado por escritor 
alguno. 8ino al eontrario, por todos los que se 

(1) i1I.éxi<-o á Través de los ~iglos," Tomo 
3o .. pág. 197. 
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oeupa1~ de esta materia, apoyado, dice:'' Allen~ 
de fue declarado comandante de tocias las 
fuerzas .V jefe de la acción quedando Hidalgo 
con la reserva en el llano. (1) Desde el mo­
mento en q~1e Allende se encargó de rlirigir la 
bata!!ª· ceso la responsabilidad militar del cu­
ra IIidalgo. 

Tres faJtas graves cometió el jefe de los in­
s?rge_ntes. La primera fué dejar que el general 
C all~Ja acampara con su ejército á corta dis­
tanl'ia ~el Puent~ de Calderón y pasara la 
noche ~111 ser rncomodado enanito Allen­
d~ . podia ha her ~ndado guerrillas que Je 
h1 c1eran !ne~o con éxito, porque los sol­
dados 1_11ngun abrigo tenían. Segunda. Des­
de. la v1spera, 16 de Enero ele 1811 Ca­
llP.Ja l'l'conoeió las posiciones de Allen­
dP, _Y al día siguiente el jefe de la artil:lería 
l'Palista~ ~- Ramón Diez ele Ortega, hizo o1ro 
rcc'.>noc1m1c11to para comprobar el d<1l día an­
terior; Y en ambos .Allende se dejó rcconol'er 
con la buena Yoluntarl que manifiesta un tn­
be!·e~i loso para d(•jarse reconocer por nn gnm 
med1ro. ,~Hende descubrió to'llas sus baterías, 
tot!a sn h1wa. todos sus fuegos Y todo lo qne 
qmso wr el en '1 · y d ·1 , . e mgo. una e as (•osa!-! que 
e~it: qmso wr Y \'ÍÓ fué (fm' la arti-
ll t• rrn Pst·1l) 1 . , · ' '! muy ma c•olocacla porque 
sus proye<'t1les pac;;ahan mn,v alto solJrc 
Pl sw•lo t·n q1_1<' debían recorrrr los asal­
tantl's. '.\lora atr1huyc este mal gra\'Ísimo Íl que 

(l ) • '.\lorn, ",'.\Jéxieo Y sus Rc\'olneionci;," 
Tomo -fo., pág. 1 :n. 
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las piezas estaba fijas horizontalmente en sus 
- Y no tenían movimient'l en l'l plau_o 

cure-nas . . 1 b' tem-
t. ,.al Aún cuando las pieza$ lU iescn 

ver i- • b l rl s · d e movimiento como esta an co oca as . 1) -

b~e e~ma pared de 'roca esc'.lrpada, 1~ trayt·l•to 
. A del provectil tendía á ser vertical y por 

:~nsiguient; á ser lo menos inofc~sivo_ ,el fucg~ 
de la artillería. El ideal ele la s1tuac1on ~e l,i 
artillería es; que la trayectoria del proyectil sea 
la. más recta posible, paralela al suelo que ?eht~ 
atravesar eil asaltante y á la altura del estoma 
go il~ los soldados ch· infantería. Para llenar 
estas condiciones la artillería debe coloc~rsc 
abajo µe la posición escarpada romo se coloca 
cuanrlo se <la batalla en campo . raso y se le 
puede proteger con fortificación liger~ de cam­
paña con su corre~poncliente fo!-10 s1 rl suelo 
fácilmente lo permite. , . , 

El mismc l\Iora cliee qtw C alleJa al ac~met_¡ r 
t\1.i e mfiado en la l'asi nn::,11.<l de: la art1lleua. 
Se debe admitir, que puesto que a pesar _de la 
imperiC'ia de Allendoe la batalla estuvo seis h?: 
ras indecisa ~· hnho moment? en que par~í'~c 
ganarla por los insnr¡?ente_s, si _Allend~ ht~lneia 
obrado como militar, la v1ctor~a hahna fado la 
rralizarión de la independencia. 

IX 

Después rlc la derrota ele l?s . _insurg~ntes 
l Puente de ('alderún. los prml'1pales Jefes, 

en r . A as-
incluso el cura Hidalgo. se reumeron en gu . 
calientes donde -estaba Iriarte con sus fuerzas 
y habiendo <lrterminado mnrchar para Zacate-
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eas se detuvieron en el camino en la hacienda 
del Pabl'llón donde celebraron junta de gue­
rra. rlando ésta por resultado ila separación del 
cura Hidalgo del mando militar para asu­
mir sólo rl polítil'O :r como nada había que ha­
cer en esta materia. dehe considerarse que la 
resolución de la junta fué en bueno.,¡ términos 
la destitución de Hidalgo como jefe de la gue­
rra. Desde la fecha en que tuYo lugar la junta 
en la hacienda del Pabellón, acaban todas las 
responsabilidades del cura Ilidrulgo como pfr 
mer caudillo de la reYolución. 

El geurralísimo Allende dispuso que el ejér­
cito. >"ª mu~· abatido ~- diezmado diariamPI1te 
por las deserciones. se retirase ail Sa,ltillo capi­
tal del Estado de Coahnila. una de las provin­
cias internas de Oriente. 'füdavía aun cuando 
Allende lo hubiese pensado no se hablaba de 
viaje á los Est&1los Unidos. 

La determinación no podía set· peor. La po­
blación de las provincias internas á que perte­
necía C'oahnila, la forrna,ban en 1803 ciento diez 
mil habitantes. de los cuales correspondían á la 
provincia <le Coahuila, según cálculo del Barón 
de Hnmholt, apoyado en el censo virreinal de 
1793, trece mil habitantes. De 1793 á 1810 en el 
transcurso de 17 años había subido á lo más 
la pobilación rle la provincia de Goahuila que 
coonprl'lHlía á TP,jas veinte mil habitantes; muy 
·pocos de elfos agric·nltorrs. muchos pastore~, 
algunos C'0ntrnhanclistas. Esa pequeñísima 
población <liseminnclll t•n un territorio mavor 
que el de Franria r Bélgica reunidas no po

0

día 
encargars,, clP manll'ner un l',Íérrito de cuatro 
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m-1 hombres que por lo menos había ne consu­
mir mil pesos diarios si no en dinero sí en mer­
cancías. No conozco la cifra de la pob1ación 
del Saltillo en 1810, pero no creo que haya ex­
ce.dido de tres mil habitantes, y obligar á tres 
mil habitantes á que sostuYiesen un ejército 
de cuatro mil hombres indisciplinados y que 
practicaban el pillaje como la principal de sus 
\'irtudes, tenía que exasperar á la población 
pacífica y pobrísima que sufriera su espantoso 
peso y obligarla á que se arrojara en brazos 
del Virrey que le daba garantías de vida, ~az 
y trabajo en vez de sostener la causa de la m­
depend'encia que se le presentaba como causa 
de yugo, ruina y muertr. 

Se me dirá que el ejército de Allende lleva­
ha dinero; es CÍ'erto, pero ese dinero no estaba 
destinado á pagár al ejército sino á con1'pra de 
armas y otros útiles dt• guerra en los Estados 
Unidos: Allende dió órdenes á Jiménez para 
que alistase doscientas mulas con c•,argas de ví­
veres, destinados á hacer viYir el ejército en 
sn paso por d desierto. Con senwjantl's medi­
das la eontrarrevolueión Pstaba hec·ha. 

Si s<' trataba de hacer base de o¡wracioncs 
al Haltill 1 no se podía lograr más cpw hacer 
una base de hambre para el t•,iército y para la 
pohlación, lo que claría ln~ar á una base 
de odio 1•ontra los independient<'s de parte de 
las pohlacionrs ? á una base de completa. de· 
serción poi· <'l \·jército. Por último, la provin­
f'ia <l<' C'-0hahnila no se prestaba á burlar la 
persr(•twiím de Calleja que aparcciend'O con los 
recursos de orcleu, !linero, paz y ninguna exac-
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ción para 4os habitantes, debía ser recibido 
con repiques á vuelo, c~hetes y entusiasmo ge· 
nerat Es deber de un ID!Ílitar que -manda en je­
fe toda una ca,mpaña, llevar en cuenta las 
cuestiones eeonómicas, pues uno de los · gran· 
des recursos de la guerra, incluido en el ramo 
de la estrategia, ('S nada menos que matar de 
hambre al enemigo. 

X 

Si Allende trataba sJlamente de atravesar 
el Estado dt> C'oahuila para ir á los Estados 
Unidos, no debió Jll•yar un gran ejército cuya. 
presencia ofrecil•nclo á los habitantes exaccio­
nes, pillaje J destrucción, los forzara á lanzar­
le al campo realista en busca de garantías. Pa­
ra ir ,los j<'fes á los Estados Unidos bastaban 
t~escie~to~ ~olda<lcs ~le caba1lería escogidos, 
-bien d1sc1phna<los, h1en armados. mnv hien 
pagados y durante la marchn c·nidar 11;) lac;fr 
mar en lo más núnimo á las pJ11ln!:io111•s, dar 
t.ona clase de garantías ~- pagar á precios al­
toa los comrstibles y alojamientos. 

. Cargar con un millón ele pesos que era lo 
que_ se ealeula que llevaban Allende y Aldama, 
obligaba á t•m'Plrar rloscientas cimnenta mu· 
las,, porqu~ t>l n_umerario era en plata; y Pra 
escandalo maud1to que las poblaciones viesen 
Y creyesen como lo creyeron, sC'gún Rayón y 
Mora, q?e los eau<.liillvs abandonaban la gue­
rra, llevand_ose los :audales en su bolsiHo y pa· 
ra su ~ols1Ho, dt•.1ando encampanados á los 
que hab1an leYantado, miC'ntras ellos -disfruta-
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-rían en el extranjero de paz y riquezas. ~o se 
pue<le negar que con semejantes disposiciones 
de Allende aceptadas por sus eompañeros. no 
hieieron más que cargar los fusiles que debían 
matarlos con ó sin la traición de Elizondo. Eran 
sus obras sin reflexión las que estaban levan· 
tando sn cadalso. Y lo malo en el asunto era 
que según las m\ás grandes probabilidades se 
debe aceptar que su marcha á los Esta<los 
Uni,dos era leal y honrada. Al llegar al Salti­
llo recibieron la proposición· del Yirrey para 
que se indultasen y si se hubieran querido in­
dultar guardando para su bOllsillo el tesoro en 
plata que poseían, e•l Virrey nada hubiera di­
cho, y me fnnd!o en que cuanrlo el Obispo de 
Ptwhla D. Ignacio Manuel cle-1 Campillo fné 
autorizado por e-1 Virrey para tratar ron Rayón 
ilel restablecimiento de 1la paz. llevaba según 
Mora, dos clases de instrueeiones; las ostensi· 
bles, sumisión, entrega de armas. retractación, 
y las secretas, consistentes en ofrecer á los je· 
fes rebeldes grados militares -:,· sobre todo mu· 
chas onzas de oro. No necesitaban venderse 
los primeros caurliUos para guardar 1la plata 
que llevaban, les er& suficiente proponer que 
aceptarían el indulto siempre que el gol)ierno 
virreinal admitfora que se echase un velo de 
bronce sobre todo lo rpasado, con fo cual que· 
daba el miUón de pesos debajo del velo. 

El indulto era vergonzoso. pero yo <'reo qne 
era m.ás vergonzoso que los eandillos tlr una 
revoluri6n tan nob1lr c•omo la rle indeprndencia. 
aparecirsrn desth' lnrgo antr las pohlaciones 
frrnlt'rizas, drsp11~s a ntc la revolnei6n. ~- des· 
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pués ante el país ~ -el extranjero, huyendo co­
bard~mente y robanclose los caudales tan ne­
ees~rws pa~a la revolución y que á ella perte· 
nec1~n. El mdulto no indi.:a en todo caso co· 
ba:d1a y sobre to<lo la reputación del hombre 
privado t¡ueda limpia. 

Se me responderá que el indulto era un acto 
vergonzoso definitivo mientras que la huída con 
los eandales era una mancha pasajera que se 
borraba con el simple hecho de volver al país 
!r~yendo el cargamento de fusiles y <lcmás 
ut1les de guerra. La objeción sería excelente si 
se hubie:a podido garantizar que la impresión 
d_e de~alH'nto, cólera, desengaño de los revolu­
c10narws al ver huir á sus jefes con ·el dinero 
de la r;v?1lución, n~ habría de cansar mayores 
ma~rs a esta que bienes con la llegada de los 
fus1ll•s. 

Ha•bía ademíts el peligro ele que si la escolta 
se echaba sobre los jefes para quitartles la pla­
ta Y, los _mata?ª ~omo era muy probable, no 
podriau estos Justificarse y quedarían definiti­
vamente deshonrados 

1~las supon_gam'?S qt~-e t?clo hubiera ido bien. 
, Como habrian 111troduc1clo al país ese gran 
cargamento de fusiles y pertrechos de guerra• 
¿Por P1 mism<l ramino por <londe habían salid~ 
p~ra comprarlos? El gohierno español, que hu­
biera salml~ el objeto del vinjr de fos caudi­
llos se !mima prevenido ocupando las ciudades 
fron~er1zas, destruyendo previamente las fuer­
zas mdepend(ent,es que hubiera encontrarlo rn 
~Has. Era meJor haberse dirigido poco á poco á 
las soldaderas de las 1ropas realiRtas por medio 
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de guerriillas, ofreciéndoles dar -cincuenta pe­
sos por eada fusil que entregasen y con un mi­
llón rle •pesos bastaba para eomiprar 20,000 fu­
siles. Y en la práctica el soldado realista que 
hubiera vendido el fusil en cincuenta pesos 
habría también desertado ó defeccionado. 

XI 

"En esta villa (Sailtillo) r ecibió (Alh•n.le) 
h . pretensión del teniente coronel Elizondo pa­
ra que se le nom!brase teniente general en pre­
mio de haberse pronunciarlo contra el gobier­
no e!ipañol, atrayendo á la insurrecc-ión la ma­
yor parte ,le las provincias del NueYO Rt•ino 
d e León, N,ueovo Santander y Coahuila. Extra­
ib parece que después de tanta profusión de 
grados y ascensos se rehusase á Elizondo lo 
qnP pedía; pero Allentlr quiso mal á propósito 
-:,· cuando se hallaba débil empezar una refor­
ma que habría sido muy ú1il }rncer algunos me­
ses antes. Elizondo se ofendió y disimulc'1 su 
tfügnsto; pero habiéndose encontrado aeciden­
talmente ó de propósito con el ohispo ele ~lon­
trrrer D. Primo Feliciano ~farín que se fugaba 
t·O'l rl objeto de embarcarse para lkgar á )Ié­
xi,·o por Veraeruz, rntró en m.ateria con él so­
hr~ rl desaire que había sufrido: el obispo 
apt'OY<'l·hó la ocasión para !)\:1'suadirlo á r¡ue 
se separase de los insnrgentrs y voh-iese ÍI la 
olwcliencin. del gohirmo español. Elizondo pro­
meliÍI ha<'crlo; y ó por r.••dmión P11tanada drl 
mimno ÍI por las s11g,-st ion<'s 1lPI o hispo. eonci­
hiú Pl plan c¡nP clPspnés puso l'll P,jl'1·nei6n de 
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apoderarse de los jefes insurgentes y entre­
garlos ~ la~ a utorrdiules españoo.as." ( 1) 

El origen de la traición de Elizondo dado á 
conocer por )lora fué tomado de Bustamante 
está aceptado por '• :México á Través rle los Si~ 
glos," por Pérez V•~rdía y sin embargo le falta 
prueba. ~-\lamán no lo niega, mas tampoco lo 
afirma eomo hecho histórico, pues dice : '' Y á 
esta causa se atribuye la determinación de Eli­
zondo para hacer la contrarrevolución de Mon­
clova y prisión de los jefes de la insurrección 
po¡ habérsele rehusado el empleo de tenient~ 
general á gue se creía a<:reerlor." (2) No nie­
go el hecho, pero sienclo muy interesante, tam­
poco puedo aceptai;lo sin prueba. Bustaman­
t~, Za,vala, e! Dr. Mora _Y los autores de ''(Mé­
XloCO_ a Traves de los Siglos," son narradon•s 
escrrbe1: ro1~10 cronistas, sólo Alamán se porta 
como lustoriador. porque atiende á probar has­
ta donde puede, los hechos que el vulgo ó las 
personas l'Ultas sul"len rechazar. 

Si rl desaire ele Elizondo fué cierto no cabe 
duda que Allende hizo todo lo posible' por des­
prenderlo 1lc la reYolución y un hombre cono­
cedor del corazón humano y sobre todo ch-1 eo­
razó~ de ~lizomlo que ya lo había revelado, 
habr1a ,1L'm~lo Ua srgnridarl de haber transfor­
mado a Elizondo en nn enemigo terrible v 
transform'.tr. en e~emigo terrible á un jefo ;ni­
htar dt> mfm'mia en clelcrmina<las zonas y 
cuando t'~L• .iefr ha traieionaclo va á ~n ao· -. ,.. 

(1) Dr. ~!ora. Tomo 4o .. págs. 141 r H2. 
(2) .\laman. Tomo 2o .. pÍlg. Hi:i. 
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hieruo v aun á su patria caso de que sea eicrto 
que Elizondo era español. equivale á semlbrar 
á corto plazo una catástrofe cuando e~ que la 
siembra es un infeliz derrotado que solo debe 
esperar desengaños, traiciones y abandono de 
sus partidarios, aun de aquellos <1ue le_ deban 
gratitud. Bien dice )l?ra cuando u!1 Jefe en 
rlei,gracia huye y racionalmente solo puede 
:fiar su suerte en agarrar la bencvolenc1~ ~e 
sus rom1)aúeros no es la hora de ~neterse, a d1s­
eipli11ar, convertir y meter en cmtura a todo 
el mundo. 

Yo no creo que E1izondo haya tenido ncresi-
clad clel injustifican.o desaire ele Allende P~;ª 
lanzarse á la traición. Cuando una reYoluc1on 
"ª para arriba hay multitud de personas que 
solicitan sus fayores, pero cuand? ~·~ para ab~­
jo ó lo que es peor cuando_ la ?Plll~on la consi­
dera ya como muerta, nadle pide a nn muerto 
eq rlc~pacho de teniente genera~. . 

Cuando Allende llegó al Salt1llo nadie se fi­
guraba que la revolución con~inuaría nueve 
años. todos, insurgentes y realistas la daban 
por terminada, y Elizondo era hombre m~~y as­
tuto. La mejor prueba de que la revolnc10~ no 
exita ba á pedirle favores, es qne los caudillos, 
rnando manifestaron su resolución rle parm· 
para los Estados U~i~os, ?frN•_ieron ~l. puest~ 
supremo de generabs1mo a quien qms1era to 
marlo v todos lo vieron con horror excepto D. 
fanaci~ Rayón, á quien la historia reconoce 
méritos de primer orclPn por recoger y levantar 
en una atmósfera de pániC'o y muerte una ban· 
dera que tonos rehusaban tocar porque el arre-
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peutimiento y el terror parnlizaban sus aliento~► 
~;1 s<' puede rreer 11nc t'll esos m.omentos Eh­
zuudo pretendía un aseenso cuando lo que Yeía 
con toda seguridail delante era su cadalso y 
lo que exigía su convenieneia, ponerse bien á 
todo trance con el gobierno español único me­
rlio de salrnrse de la terrible y segura vengan­
za. 

)lora diec to<laYía algo de más extraor<lina­
rio : '' El proyecto de Elizondo y las inteligcn­
l'Ías con Ochoa no fueron tan secretas que de­
jasen de traslucirse: la mujer de Abasolo, Da­
lia )fanuela. Taboada tuvo noticia segura de 
ellas y las puso en conocimiento del cura Ili­
dalgo que hizo otro tanto con Allende; pero 
éste despreció el aviso y la marcha romi-· 
nuó." ( 1) Si también esto es cierto rr-sulta 
All1:-11de un hombre tem••rario con poca intt'li­
w·ncia. ¿Dc::.pn,ció d nv:.,:i .\llenJe porq1a• no 
ereyó posible en las circunstancias o.e des~m~s­
tigio y desgracia en que se hal'la:ba la causa in­
surgente, una traición? ¿ Obró entonces como 
un niño? ¿ Despreció el a viso por creer que ante 
su valor y arrojo nada ni nadie podía ofcnclc:r­
lo? Debió eJJtonces marchar sereno y risueño 
respondiendo por la situación á .sus compa ,ie-· 
ros, pero debió marchar como militar y no co .. 
mo mayo1•él.omo de carros. Nuestros histor:~1.t:~•­
res disculpan á Allende de llevar con su ,:,a­
lumna una marcha que nada tenía de militar,. 
Por la confianza que inspiraba un territorio 
amigo ocupado por tropas amigas. Los mexica-

(1) ~lora, Tomo 4o., pág. 146. 
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nos hemos·,·isto que cuando el gobierno man­
daba die :México á V eracruz una conduc\a ~ 
.caudales la hacía esooltar por no menos de JDll 
hombres y ,conducir por un jefe, que ma_rchaba 
militarmente, aún cuando el pa1s estuviera en 
paz. La fuerza militar siempre debe march~r 
militarmente aun cuando marche ~n ~ pa1s 
donde nunca ha habido guerra. El 1mper10. a.c­
tual alemán está en completa paz y s1 un Jefe 
-se atreviera á marchar al frente de una co­
lumna, de Berlín á cualquier punto en los tér­
minos· qn, marchaba A'llen-de con su columna, 
s<'ría procesado ~- castigado. . . , 

En la marcha de Allende á A_catita de BaJa~ 
ia columna militar iba custodiando una con 
ducta. de cauda.les, pues los caudillos llev~ban 
cerca rlr un millón de pesos e~ pl~ta Y ~ los 
ojos de las poblaciones que habian s1mpat1zado 
c·on la reYolución esa conducta de _caudalrs 
aparecía como un robo ejecutado por Jefes que 
re hardemente huían. Y en tal caso las pobla­
l'iom's no pueden tener r_espeto ~or un d~rec_h~ 
de propiedad que no existe, tema~ que mil~~ 
narst' ~- en su indignación, cogrr a los. fugit1-
\'os. quitarles d miUón de pesos y ,east1garlos. 
rn ptwhlo digno que w q~1,e clespu~s de habrr 
i;idu 1t,nrntado en revoltwon, sus .Jefes huJ en 
l!Pvándose nn clin!:'rO que pertenece al pueblo. 
l',l 1lrhrr tk ést<' rs impedir cll at!:'ntado Y apre­
hender á los jefes fngitivOf,_ 

Por otra partr. la in1.pr!:'sión dP la tropa que 
escoltaba rl millón de pesos tenía que ser la 
misma de las pohlacioncs. ~· r•nanclo una tropa 
.disC'if)linatla <·l'l'l' qn<' '"ª pstoltando tPsoros ro-
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bach s por sus jefes, les pierde la estimación y 
el resp~to, obra en. ella la eoditia y el espíritu 
Je eqU11lad, pues dice: si nuestros jefes robau 

, l ' ¿por que no nos l an 11uestra parld y enton-
ces la tropa cree que sus jefes la roban también 
al no darle su parte correspondiente en el bo­
tín. En est_as. eon<liciones la disciplina desapa­
~cce Y el Jefe de la columna debe esperar la 
rnsuborclinación y l'l tumulto de un momento á 
otro: Es c·uando mií.s se rlebe vigilar una mar­
cha aplicando estrictamente los más severos 
prineipios ch• la onlenanza para evitar la str 
blernción. 

8l' me dirá; los eaudillos no huían v no lle­
vaban los caudales para su bo'lsillo. Co.nvenido 

. . ' pero si es rnmoral obrar mal, no es cuerdo ni 
prudente .obrar hien, t'll términos tales que todos 
erean que se obra mal, porque entonces esos 
tc,<los puerlcn obrar conforme á su deber de co­
rregir Y castigat· l'l mal donde creen verlo. 
Aun <.:uando Elizundu. no hubiera traicionado 
ya Zambrano en Bé.iar y desde c!l primero d; 
l\Iat·zo de 1811, había. comenzado la contrarre­
voluc:ión, había aprehcnrlido al Lic. Aldama 
quitándole doscientos mil pesos y el 26 de Mar~ 
zo se encontraba ya en Laredo al Frente de 
quinientos hombr~s. Allende no hubiera podi­
?º atravesar TeJas COllJipletamente sometido 
a la contrarrcvolueión. Si los primeros caudi­
llo;'! hubieran escapado rle Elizondo habrían 
ca1do en poder de Za111brano que antes que 
aquel hab1a hecho la contrarrevolución. La 
cansa de la contrarrevolución fué la derrota 
del . Pue-nte Calderón, que presentó al país el 

Inrlependencla.-11 
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catláwr e11sangrcntado de la revolución y na· 
,lie 6 muy pocos habían de 11m'r1•rlo a('ompañar 
dentro del sepulcro. 

IJOS caudilllos no se hubieran salvaclo sin la 
traición de Elizondo, ¡wro hubiera sido mPjor 
para ellos morir con el valor personal de que 
disponían, gloriosamente Pn un comhatl>, que 
en el cadalso; no por dPshonor, sino porque 
no hubiera habiclo retracta.dones auténticas ó 
falsas, 11i clet-llaracionei; reales ó supuestas <[UC 

no les son favorables .. A<llende )' el elemento 
militar que lo obt>deda, fné l'l responsable 1le 
la final tragedia que em·olvió á los primeros 
caudillos dp la independencia. Las faltas de 
. .\ll1'1Hk fueron m.ás militares 11ue polític-as; lo 
qm' prmha su rleffriencia intelectual para alto 
pa1wl guerrero. La traición de Elizondo obtuvo 
nn éxito tan mam,·iHoso. porque maravillosa 
aunque lógica fué la reacción de los fronterizos 
1•.ontra. una reYolución que en su ercen<•ia muer· 
ta, pr1'tendía imiponerles gastos de resurrección 
qn<' dchían arruinarlos y som<'terlos al tlPgüe­
llo venga<lor siste11iatizado por c•l g<'neral Ca-
llrja. 

Hagamos la hipót<'sis de qur Allende rll'spués 
d<' la hataJila del Puente de Calderón hubiera 
sido tan profundament<' militar como pl harón 
cfo ) l oltke. De nada hubiera servido, porque 
tenía que darse la parte militar por terminada 
ó ir á. la guerra de guerrillas. Los revohwiona· 
r ios <M sPgnndo período hahían rmn.prrudido, 
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no que las m.asas fuesen inútiles para la r,uerra 
porque. ell~s son la. ~na~eria prima inclis~ensa-
1/1,, parn _formar eJerc1tos, Lo que se había. 
c~m¡~r~nd!clo era que 110 se podían diseiplinar 
) m1lltar!zar las masas sin tener fusiles en 
ahm~~lai!crn. II~bía acabado la ilusión de 11ue 
t>l 1•.1ere1t.o r~•alist~ en masa ó en grandes pelo· 
tont s cl_rf~('.ciomma estirado de los cabL•lfos por 
el. patrio~!sn:º· Para obtener fusiles con qué do­
tar uu e.1erc1to no había nm.c, <1ue las guerrillas 
c~1e. ~en~amen~e los fuera~ quitando al enemigo. 
l 11t; L1en, m A!l.~cnde m Aldarna, ni Abasolo 
potl,~n ser guerrilleros. Los militares ele 18l0 
~onsi l<•rahan por lo que habían visto en Espa· 
1'.ª 11;1~ ~'.1. guerra rle guerrillas correspondía á 
1~ ~nas 'il cana~la y en consecuencia todo mili­
t,u de aquel tiempo rechazaba i·on asco una 
tarea q~1e en su con'cepto lo dcgrndaba hasta 
<·on,·Prtirlo en albañal inmoral. El cura Ilidal· 
go tampoco podía ser guerrillero por sus se· 
sPnta Y un años de edad, por su e~lucación cul· 
ta., ~or su raza de crioUo rle naturaleza aristo­
cr~bea, por haber sido desde la toma de Gua· 
11~Juato hasta el desastre de Aculc·o una espe· 
c1e d~ profeta musulmitn y c-n Guadalajara una 
~h'I)eeie de ~onarca con guardias ele corps, pa­
J~s clt> <'alzon cort,i, Y trato de altPza serení­
sima. 

~M"~1' que la rcvoqución cayó <kspués del 
fns1lam1ento de los primeros caudillos en ma-
11º~ d_<'I hon_1hrt'S 1•nérgicos que tení~n ideas 
cnergll'as, mientras <¡ue las icleas rle los c·riol'l.os 
1·rc~a<lo-s <'ll _t011fesonarios y 1•11 akobas eran her­
mosas, clrlwadas, artístitas hasta en 1lOlítiea, 
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peN todas raducas. La ignorancia es un cam­
po limpio tlonde los instintos pueden dcsarro­
Harse eomo plantas silvestres y el instinto no 
es m.ás que la facultad inconseiente ele adapta­
eión c'ntr'l' los hombres y su medio. Llamo la 
atención de que después del fusilamiento del 
cura Ifülal "º v ele más caudillos ninguno de los e • 
grandes reYolneionarios fué militar, ui C'riollo, 
ni t·ulto. Ra:vón, que sin ser militar hizo lo ad­
mirable <'11 sn retirada del Saltillo intentó hacer 
lo imposible procurando, continuar el sistema 
de los primeros caudillos. 

Y ov á m~nt'ionar de nueYO fos grandes gne­
rrille~·os t'0n dotes militares para probar lo que 
arabo cll' tle•eir; que ninguno fné militar, ni 
criollo. ni culto: D. José ).laría ).forelos. ex: 
"aquero y cnra indio ó mestizo de español y 
mulata; D. ,José Antonio Torres ranchero y 
mestizo·; D. Benedicto López ranchero y mes­
t izo; los dos Galeana y los tres Bravo 
mestizos v rancheros acomodados; D. Yalerio 
Trnjano. 'mulato, arri1'ro pobre; D. ).fariano 
Matamoros, mestizo )' cura de poca cultura; 
D. Eugenio )Iontaño m,estizo, ranchero, hijo de 
administrador de pequeña finca de campo. 

Los grandes guerrilleros sin talentos nr­
daderamente militares fueron D. Yicente Gue­
rrero, inclio tlc familia rancl1era, D. José Fran­
ciseo Osorno. mestizo contrabandista; D. Al­
bino Gal't:Ía mestizo contrabandista, D. Manuel 
Ovie<lo indio campesino; D. Antonio Y.aldés 
indio carn;pesino; D. ~Iiguel Serrano mestizo 
mur inculto; los dos Villagrún, arrieros aco­
modados mestizos; Arroyo mestizo cómitre de 
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la tlapixquera. de la hacienda de Oc:otepcc; Bo­
earrlo indio campesino, cruel, cobarde. 

Aldarna, que era criollo pariente de los tlos 
A1lda111cl compañeros del cura Ilid~lgo, no fué 
militar ni era culto y no pudo sernr para gue­
rrillero por falta de astucia, de malic:~a, le so­
braba valor pero era muy probo y tan moce_nte,' 
qtw admitió separarse de su fuerza Pª:ª ir a 
cenar y dormir en casa de Casalla, quien fin-
17ién<l.o~e su anurro lo invitó á visitarlo y '1o ase­
º o . f é sinú dormido. Según se cree este asesmato u 
obra del gobierno español, pues Alda~a mn­
gún mal había causado á Ca~alla. El ~1c. R~­
sains quiso meterse de guerrillero, fue ma_rt1-
rizado por Arroyo que era un gran banchdo, 
sufrió mueho á causa de la diYersidad ne su 
nahualcza con la de sus compañeros y acabó 
por indultarse. 

El primero de l\Iarzo de 1811 sólo tenían 
1·11a I ru l'alllinos que seguir los primeros caudi­
llos: aceptar el indulto que les ofreció el Vi­
rn•.,·. expatriarse. morir en un ·combate mih 
tar, ó lo que les sucedió, ser apreh~ndiclos Y 
fusilaclos. Y a dije que el tercer cammo de la 
muerte gloriosa era el mejor, el del indulto 
era wrgonzoso, el de la expatriarión también 
porc¡rn• ks hacía aparecer cobardes y c:;i lleva­
han diiwro debían pasar ante la opinión como 
ladrones; en snma, no les qne<l.aba más r ecurso 
que la afrenta ó la muerte, por inexperiencia é 
ignorándolo habían cseogido la afrenta, las le­
yrs clPl medio en que vivían corrigieron la fal­
ta prop rcionánrloles la muerte heroira no obs­
tante sus dedara1eiones proresales. 


